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L
a transformación digital avanza
con fuerza en Chile, pero no lo
hace al mismo ritmo para to-
dos. Mientras las grandes
compañías incorporan auto-

matización, analítica avanzada e inte-
ligencia artificial en sus operaciones,
miles de pequeñas y medianas em-
presas continúan usando herramien-
tas básicas, sin lograr integrar tecno-
logía en sus procesos estratégicos.

El efecto ya se nota en productivi-
dad, competitividad y capacidad de
trabajo conjunto entre empresas de
distinto tamaño. Para especialistas,
el problema no radica principalmente
en conectividad o acceso a software,
sino en una estructura económica
donde la innovación aún no permea
hacia toda la cadena de valor.

Para Marcelo Olivares, profesor de
la Facultad de Ingeniería Industrial de
la Universidad de Chile y de la Colum-
bia Business School, la debilidad del
país no reside en los cables, fibra ópti-
ca ni tampoco en las antenas. “No es-
tá en la infraestructura, sino en el ca-
pital humano. Chile tiene un paradig-
ma arraigado: tendemos a no desa-
rrollar tecnología, sino a adquirirla de
forma empaquetada”, advierte.

DÓNDE ESTÁN LAS BRECHAS
Según Olivares, el que Chile man-

tenga una lógica enfocada en adquirir
tecnología desarrollada externamen-
te, más que en generarla, limita la
creación de conocimiento propio
dentro de las organizaciones y redu-
ce la posibilidad de transferir capaci-
dades hacia proveedores pyme.

Esta falta de ‘músculo científico
propio’ en las grandes compañías di-

ficulta que el conocimiento baje hacia
los proveedores. Olivares ejemplifica
con el caso de gigantes globales co-
mo Amazon, que cuentan con cien-
tos de PhD dedicados a la ciencia de
datos. En Chile, al no existir esa masa
crítica, la relación con la pyme se limi-
ta a la compra de productos o servi-
cios, perdiendo la oportunidad de
transferir conocimiento avanzado.

Incluso grandes compañías chile-
nas —según el docente— siguen le-
jos de los estándares internacionales
en incorporación de talento avanza-
do, ciencia de datos e investigación
aplicada.

A juicio del académico, la diferen-
cia está en la profundidad del cambio
organizacional. Las empresas más
competitivas usan IA para rediseñar
procesos y tomar mejores decisio-
nes, mientras otras la mantienen en-
capsulada en áreas técnicas sin im-
pacto transversal.

En el caso de las pymes, advierte

Aunque Chile exhibe
buenos indicadores de

conectividad y una
adopción creciente de
inteligencia artificial,

expertos advierten que la
distancia entre unas y

otras sigue ampliándose.
El rezago —advierten— se

concentra en capital
humano, articulación y

transferencia tecnológica.

Brecha digital entre grandes
empresas y pymes ralentiza
productividad y encadenamiento

que muchas se encuentran en una
etapa básica de uso enfocada en pro-
ductividad puntual, sin llegar todavía
a una transformación estratégica del
negocio.

En paralelo, startups tecnológicas y
firmas nacidas en la era digital podrían
transformarse en puentes entre el
ecosistema innovador y compañías
tradicionales que aún no modernizan
plenamente su operación.

La presión, además, crece por la
competencia internacional. Platafor-
mas globales operan con modelos in-
tensivos en datos, ingeniería y experi-
mentación constante. Frente a ello,
empresas locales y sus proveedores
arriesgan perder terreno competitivo.

La expansión de la IA está profundi-
zando esas diferencias. Las empre-
sas que tienen procesos ordenados y
datos confiables están tomando ven-
taja. Según Olivares, “el 80% de las
iniciativas de innovación pueden fa-
llar, pero ese 20% que sobrevive es

el que realmente mueve la aguja de la
productividad”.

EL ROL DE LAS GRANDES
EMPRESAS

Katia Trusich, directora ejecutiva
de Grande Pyme, explica que el desa-
fío exige compromisos medibles de
las grandes compañías. “Una empre-
sa tractora tiene que poder responder
cuántos de sus proveedores pyme
tienen capacidad de facturación elec-
trónica integrada o cuántos reciben
acompañamiento técnico”, señala.

Para Trusich, la “permisología” es
un freno directo a la modernización,
especialmente en sectores críticos
como energía y conectividad. “No
puedes digitalizar una cadena produc-
tiva en regiones si no hay conectivi-
dad, y no hay conectividad si los pro-
yectos de infraestructura no avanzan
a la velocidad requerida por el cambio

tecnológico”, advierte. A esto suma
la centralización de la agenda, seña-
lando que mientras los fondos y pro-
gramas graviten en la Región Metro-
politana, el encadenamiento no ten-
drá escala real.

La ejecutiva identifica tres ejes
prioritarios para cerrar brechas. El pri-
mero es visibilidad de la demanda fu-
tura, de modo que las pymes puedan
planificar inversiones y capacidades.
El segundo es desarrollo de provee-
dores, incorporándolos en etapas de
mayor valor agregado y no solo en
servicios periféricos. El tercero es
tiempo humano, con equipos inter-
nos dedicados a acompañar proce-
sos de modernización.

Además, apunta a un factor cultural
interno en las grandes corporaciones:
la tendencia a tratar la digitalización
de la cadena de valor como un pro-
yecto aislado de los departamentos
de informática, en lugar de una políti-
ca estratégica de la gerencia general
o de abastecimiento.

La solución —según la experta—
podría pasar por una “política indus-
trial inteligente” que incluya incenti-
vos tributarios, siempre que estén
vinculados a resultados verificables,
como el aumento real en la adopción
de herramientas digitales por parte
de los proveedores.

INCENTIVOS
Ambos expertos coinciden en que

el mercado, por sí solo, no cerrará es-
ta brecha con la velocidad requerida.
Por ello, plantean la necesidad de in-
centivos que promuevan inversión
tecnológica y capacitación, especial-
mente cuando existan impactos veri-
ficables en proveedores pyme.

Cerrar la brecha digital no depende
solo de comprar tecnología, también
requiere talento, colaboración y vín-
culos más estrechos entre grandes
compañías y pymes. Sin ese salto, el
país corre el riesgo de consolidar em-
presas líderes cada vez más moder-
nas, pero rodeadas de proveedores
rezagados.

DANIELA ZÁRATE

Mercado necesitaría
incentivos que
promuevan la inversión.

INTEGRACIÓN DE TECNOLOGÍA EN PROCESOS ESTRATÉGICOS:

‘‘No puedes digitalizar
una cadena
productiva en
regiones si no hay
conectividad, y no
hay conectividad si
los proyectos de
infraestructura no
avanzan a la
velocidad requerida
por el cambio
tecnológico”.
KATIA TRUSICH
Directora ejecutiva de
Grande Pyme

‘‘La principal
debilidad no está en
la infraestructura,
sino en el capital
humano. Cuando no
existe desarrollo
científico y
tecnológico interno,
la transferencia
hacia la cadena de
proveedores se hace
difícil”.
MARCELO OLIVARES
Profesor de la U. de
Chile y de la Columbia
Business School

En Chile, donde un terremoto
puede interrumpir ciudades com-
pletas, los incendios forestales
aislar regiones y las fallas de infra-
estructura terrestre generar cor-
tes masivos, la discusión sobre
conectividad ha cambiado de eje.
Ya no basta con expandir capaci-
dad, el desafío central es asegurar
que los sistemas críticos sigan
operando sin interrupciones signi-
ficativas ante eventos adversos.

Así, la resiliencia digital se con-
solida como nuevo estándar. Una
falla ya no impacta solo a empre-
sas tecnológicas, sino que puede
paralizar pagos electrónicos, servi-
cios públicos, logística y sistemas
de salud. Por eso, la continuidad
operativa deja de ser un atributo
técnico para convertirse en una
condición crítica para el funciona-
miento del país.

“La continuidad digital hoy es
infraestructura país; si falla, se de-
tiene el sistema completo”, seña-
la Tomás Barthold, gerente de Es-
trategia de Infraestructura de Gtd.

A su juicio, la infraestructura di-
gital es tan crítica como la energía
o el agua. “No basta con construir-
la, hay que operarla con disciplina
y anticipar riesgos sistemática-
mente”, dice.

EL ESTÁNDAR YA NO ES
SOLO DISEÑO

Parte importante del cambio se
juega en la operación diaria. Un
ejemplo es la recertificación del
datacenter Lídice II de Gtd bajo el
estándar Tier III Gold en Operatio-
nal Sustainability del Uptime Insti-
tute. Esta certificación evalúa no
solo la infraestructura, sino que el
funcionamiento real: procesos

operativos, gestión de riesgos,
mantenimiento predictivo y prepa-
ración del equipo humano.

“Certificar la operación es de-
mostrar que el datacenter funcio-
na bien todos los días, no solo en
condiciones ideales”, afirma Bar-
thold, quien advierte que el mayor
riesgo ya no es tecnológico, sino
humano.

Este tipo de certificaciones, aún
poco comunes en Chile, elevan el
estándar de toda la industria. No
basta con tener buena infraestruc-
tura, hoy es necesario probar qué
puede sostener la operación conti-
nua ante contingencias. En mate-
ria de conectividad, Gtd ha ido
avanzando en el despliegue del ca-
ble submarino Prat, una red de
más de 3.500 km que une Arica
con Puerto Montt. Su trazado cos-
tero reduce drásticamente la ex-
posición a riesgos terrestres típi-
cos (incendios, excavaciones acci-

dentales o cortes por obras).
Diseñado con tecnología tipo

festoon, doble armadura de ace-
ro y 36 filamentos de fibra óptica
de última generación, el cable está
preparado para resistir eventos
sísmicos y tsunamis. Su arquitec-
tura de anillos permite redirigir el
tráfico de forma automática ante
fallas, garantizando la continuidad
del servicio.

Según Barthold, “el cable Prat
fue concebido bajo una lógica cla-
ra: integrar redundancia y resilien-
cia como condiciones estructura-
les de la red”.

La distinción es clave. La redun-
dancia ofrece rutas alternativas y
la resiliencia busca sostener la
operación, incluso cuando ocurre
la contingencia. “Solo redundan-
cia ya no alcanza; el estándar ac-
tual es seguir operando cuando el
evento adverso ya está sucedien-
do”, explica.

CON FOCO EN LA CONTINUIDAD:

En un país expuesto a desastres naturales, la prioridad pasa a ser la
continuidad del servicio bajo cualquier condición.

Resiliencia digital se instala
como nuevo estándar de la
infraestructura tecnológica 

IVÁN SILVA I.

EN MATERIA DE CONECTIVIDAD, Gtd ha ido avanzando en el despliegue del cable
submarino Prat, una red de más de 3.500 km que une Arica con Puerto Montt.

Chile y la IA: Diseñar
la infraestructura para
escalar de verdad

FRANCISCO
BASOALTO,
managing director
de Equinix Chile,
Colombia y Perú
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PARA LEER LA
COLUMNA COMPLETA,
escanea el código QR.

Chile está frente a una oportunidad
histórica. El desarrollo de la inteligen-
cia artificial ya no es una promesa
futura, sino una carrera en curso
donde la infraestructura digital se
vuelve tan estratégica como la ener-
gía o las telecomunicaciones. En ese
contexto, avanzar con decisión, coor-
dinación y visión de largo plazo no es
opcional, es condición habilitante.

Hoy existe bastante consenso en
que el país necesita fortalecer sus
capacidades de cómputo y articular
mejor sus esfuerzos. Sin embargo,
tan relevante como el ‘cuánto’ invertir
es el ‘cómo’ diseñar esa infraestruc-
tura para que efectivamente permita
escalar.

La inteligencia artificial tiene una
característica fundamental que con-
diciona cualquier decisión: no ocurre
en un solo lugar. Es, por definición,
multietapa y distribuida. El entrena-
miento de modelos, el procesamien-
to de datos y la inferencia —la capa-
cidad de responder en tiempo real—
suelen ejecutarse en entornos distin-
tos, con requerimientos diferentes.
A eso se suma un factor estructural:
mientras gran parte de los datos
históricos reside en grandes nubes,
la mayoría de los nuevos datos se
está generando cada vez más cerca
del usuario final.

Este cambio no es menor; implica
que la infraestructura que soporta la
IA debe ser capaz de operar en múlti-
ples ubicaciones al mismo tiempo,
conectando datos, capacidades de
cómputo y ecosistemas tecnológicos
de manera fluida. Más que un punto
único, lo que se requiere es una red.

En ese contexto, las arquitecturas
distribuidas e interconectadas han
demostrado ser el camino más
efectivo para sostener el crecimien-
to digital, y no solo porque reflejan
mejor cómo se comportan los datos
y las cargas de trabajo, sino también
porque entregan mayor resiliencia.
Cuando la capacidad está distribui-
da, una eventual falla no comprome-
te el sistema completo, sino que
puede ser absorbida por otros nodos
de la red.

Chile se consolidó como
el principal destino de
outsourcing en América
Latina y cuarto a nivel
global, según el Índice
Global de Talento para
Outsourcing 2026 de Ata-
raxis, consultora que eva-
luó la competitividad de
193 economías en servi-
cios globales. Con 83,5
puntos, el país solo es
superado por el líder mun-
dial, Filipinas, además de
Malasia e India. 

Chile destaca por su
infraestructura digital,
incluso por sobre el prome-
dio de los tres líderes,
además de una combina-
ción poco común de estabi-
lidad, talento y dominio del
inglés. 

Cabe destacar que aun-
que tiene los costos labora-
les más altos de Sudaméri-
ca, su ventaja se sostiene
en conectividad y confiabili-
dad institucional.

Outsourcing:
Chile
destaca a
nivel
regional

SOLO ES SUPERADO por
Filipinas, Malasia e India. 
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